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E d i t o r i a l

Cada d ía  que transcurre se p e rfila  más claram ente y  con 
m ayor in tensidod la im portanc ia  de l desgaste que los invaso­
res recib ieron en las epopéyicas ba ta llas  d e l Ebro. Q u ien  ca­
lib ro  más justam ente este desgoste son nuestros portes de 
guerra. <Sin novedad  im portante  que consígnor en los d is tin ­
tos frentes> es desde hace unos ve in te  días lo  expresión más 
acabada, el exponente  más firm e de l te rr ib le  castigo que 
nuestro e jé rc ito  de l Este in flig ió  a l enem igo. Este, dándose p e r­
fecta  cuente de  la  im portancia  estrotégica de  las posiciones 
conquistados p o r el E jército de  lo  Repúbiieo, rea liza  siete con­
traofensivas po ro  podernos deso lo jo r de ellas y  e lira inor el 
pe lig ro  perm anente que suponía nuestro ovonce. En ellos se 
han de jado  los invasores lo  m ejor, lo mós e ficaz  de sus e jé rc i­
tos de m aniobras y  odem ás contidades fabu losas de m ateria l 
re fle jodas en la  estadístico que e l G o b ie rno  ho d a d o  a cono­
cer o l pueb lo  espoñol.

Vorios aspectos se han dado  en estas ba ta lles  que han sido 
el asom bro del m undo entero. N o  vamos a  recoger oquí 
todos ellos, pero  queremos referirnos especia lm ente a la ca­
pac idad  técn ico -m ilita r que  nuestros mandos pusieron de  ma-
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nifiesto. Ha sido posio le  ésta p o r  lo  constancia en el estudioyl 

p o r las experiencias sacodas de  combates anteriores, que hafll 
serv ido  para  que nuestros so ldodos pud ie ran  ver en ellos, losl 
Jefes firmes y  serenos que han de  llevarles ráp idam ente  a lol 
v ic to ria . De ah i que siendo esta experiencia  fo rm ida b le  la re-j 
cojamos y  hagamos de  e lla  el norte de nuestro traba jo .

Si tenemos en cuenta que el enem igo lo g ró  aproxim arse en 
los ofensivas rea lizodas a los centros vitó les de l país y  que !o$l 

líneas actuó les r  o están muy a le jadas de  ellos, resulta clarO] 
pues, que pora  el Ejército repub licano  se acercan momento 
en los cuales habrá de poner a  p rueba su-capacidad.

Por e llo  S" hace necesario que todos, M andos m ilitares y] 
políticos, se p i  jocupen  constantem ente p o r a d q u ir ir  la cape 
c idad  necesaria pora  hacer fren te  a cua lqu ie r necesidad de lo] 
guerra.

Portavoz de  los conocim ientos a dq u irid os  y  experiencic 
sacadas es este B o le tín  de  o r ie n ta c ió n  p o lftp co -m iü ta r, en el 
que han de  plasmarse todos los traba jos que se realicen y  sir­
van de estudio pora  el m ejoram iento  de nuestra D ivisión. Voí 
que sea expresión de  nuestra obra  co lectiva, ayuda  y  guío de 

expenencios que, señalándolas concretam ente, sirvan como 
antes decimos pora  e leva r nuestra capac idad  y  como conse­
cuencia  de  e lla  la  de  nuestro Ejército.

H oy ve lo  luz nuestro p rim er número, que no llena  nuestros 
aspiraciones, p e ro ique  creemos llena  e l vacío  que se dejobo 
sentir y  que sin duda  habrá  de m ejorarse con lo  ayudo  de 
todos vosotros.
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c o M B A T E
d e f e n s i v o

por

^JOAQUIN DE ZULUETA 
Tfe. ‘Coronel, Jefe de lo División

combate puede aer ofensivo y defensivo, como dice ei Reglamento tícti-
ene*̂  ' * ' de grandes Unidades: el primero tiene por objeto arrojar al
uno"u'**  ̂ *** posiciones; el segundo, defender las nuestras a toda costa. En
 ̂ POf^eBUido es jsl mismo: la destrucción moral y material«el enemigo. * /  "■

visión ^ * '0'ones estabilizadas como la que en la actualidad ocupa nuestra Ci­
en i *  *  debe dirigirse a conseguir la desmoralización y destrucción del

^ ***°  fluerra de quietud habrá que procurar llevarlo a cabo por
ttsdos los medios.

cantidad *'^'**'" ** desgaste quê  en "nuestra fuerza pudiera producirnos la gran 
*  "laterial guerrero del enemigo, se ha recurrido a la trinchera cu- 

«o‘ s y cámara de explosión; en evitación del daño que los mor. 
enemiq'^'*'*''*" fuerza, la proximidad de nuestra linea a la linea

^ artillero y de aviación. La dispersión de las ametralla-
'flás eíca^ *®locación en profundidad con fuegos de flanqueo, al objeto de hacer 

'*  defensa y para que la preparación artillera enemiga jamás pueda 
T todo el material automático.

adecuada-*^* ^'^htes estabilizados, la guerra de minas se indica como la más 
pero sólo contra objetivo de gran importancia, para la destrucción
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Tnoral y material del enemigo, asi como de sus fortificaciones. Esta guerra et 
una de las especialidades del «Arma de Ingenieros, que es la encargada, con sus 
unidades de minadores, de efectuarla.

La guerra de minas, que es muy antigua, fué empleada en gran escala en la 
guerra europea, en frentes estabilizados, empleándose extensas redes de minas 
con potentísimas cargas. El costo y desgaste de esta clase de guerra no com­
pensa jamás ios resultados que con ella se obtienen.

La defensa no significa una continua pasividad, sino que deben verificarse] 
pequeños golpea de mano, bien para tantear la potencia defensiva del enemigo 
o para llevar la intranquilidad a sus lineas o para coger algún prisionero que 
pueda facilitarnos informes que nos interese poseer en un momento determinado.

En toda oeasiéh habrá que tener gente preparada para, en el acto que el ene­
migo se hiciera dueño de alguna posicifin nuestra, efectuar un vigoroso contra­
ataque antes de que la posiciún sea puesta por el enemigo en condiciones de 
defenderla.

Habrá que tener estudiados en todo momento contraataques, y más esps* 
cialmente sobre puntos vitales de nuestras posiciones que fueran para el enemi­
go, de tenerlas en su poder, de gran importancia.

Y finalmente, la experiencia ha demostrado que la fortificaciSn, a la par que 
reduce al mínimo tas bajas y eleva la moral del defensor, evita el empleo de 
grandes contingentes en la cobertura de frentes, to que hace pueda disponerse 
de reservas, reflejo de ta potencia de un Ejército,

El terreno nunca se defiende solo por muy abrupto que sea. Hay que orga- 
nizarlo incansablemente, puesto que su fortaleza es el eje prihcipaf de nuestra 
victoria.
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C o p a d  f a d ó n  
té cn ico -m ilita r  

de nuestros 
M andos medios

por «I

COMANDANTE PESERA 
Jof» de  E. M. de  ío  División

l^ fn ia c ie n  de loa Mandos medios dentro de nuestra Gran Unidad fué 

Gabo**""^ ®''®" PKocupaci6n por parte del Mando, Los escalones oe

nen**á d V * " '* * ' ^  esqueleto detallado de todo E jé rc ito  y vie-

te lig e n c i* * * '''' '* " * '' * "  ®' engranaje del m ismo. De la in-
ffluchas V ^  que un pelotdn o una sección sean d ir ig ido s  depende

veces el é x ito ; m ayor cuando se tra te  de una operación en que la auda­
c ia  Juegue un papel princ ipa l.

do superio**"*'' ^ ®^'cial son los que en el ataque tienen que señalar al Man-
Preciaa'n de las armas automáticas del enemigo; son los que
imponen 1 ^" ****^ '*“^ ** potencia defensiva de la linea enemiga atacada:
■l'OB mS *  ^*“ciplina de fuego.er> su Unidad; conducen sus fuerzas por los si- 
acción- * *****"^'***ic*> aprovechando los accidentes del terreno de su zona de 
dez durant*'*^" Pepueftat maniobras locales concebidas y ejecutadas con rapi- 
una gran se *fc-i V i  por fin, tienen que dar a la fuerza a sus órdenes
sonal t  '**9oión de serenidad y dominio, dando un alto ejemplo de valor per- 
asalto '"Ofnonto, especialmente en la fase final del ataque, o sea en el

victorias Mgur""*"''***' atacante y cuyo fallo convirtió en descalabro
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Descritas a grandes rasgos las funciones más importanties en el ataque d» 
todo Mando medio, precisa encauzarlo gradualmente en el estudio de la táctica 
militar.

Si un Cabo, aspirante a Sargento, se enfrasca, por ejemplo, en la lectura* del 
Reglamento de grandes Unidades o bien en asimilar la materia del Reglamento : 
topográfico artillero, sin tener una base cultural firme, indudablemente que los 
conceptos se barajarán confusamente en su mente y no tardará en desechar con 
cansancio lo que, estudiado con método, constituye una gran fuente de riqueza 
técnido-mlllta r.

Se olvida con frecuencia el incrementar en los primeros escalones del Man* 
do lecciones de cultura general, pasándose a tratar temas superiores cuyas ral­
ees arrancan precisamente de aquélla y que sin su dominio malamente pueden 
asimilarse, a no ser por una comprensíén viciosa. Así hemos visto en la prác­
tica. precisamente en la escuela de la Divislén, c6mo un Oficial habla de estra* 
tegia y geodesia, mientras ignora lo que es el orden de aproximacién y cuándo 
debe emplearse.

Finalmente, y siguiendo el criterio de prestigiosos Jefes de nuestro Ejérci* 
to. además de la experiencia propia obtenida, concebimos el encauzamiento del 
estudio del siguiente modo:

Compañía: Escuela de analfabetos.
Batallón: Cultura general y aspirantes a Cabos.
Brigada: Intensificación cultura general y Cabos aspirantes a Sargentos.
División: Academia de Sargentos.
En sucesivos artículos, que periódicamente publicaremos, enjuioiaremos 

criticamente algunas fases de nuestra lucha, y en especial mención las que se 
refieren al sector de nuestra División.
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m i d o d .

Necesidad de duchas calientes en la 
lucha contra el piojo

por

JUAN P. ARANA
Mayor Jéfe da S an idad  d e  la 7.* División

£ a  todas lae cam panas modeniaa, y  especialm ente durante el inviem o, una 
d e  las mayoree preocupaciones de la  Sanidad M ilitar ha sido la  lucha.con tra  
el piojo.

E ste parásito, que a  posar d e  su insignificancia aparen te  es el causante, 
por se r el agente transm isor, del terrible tifus exantem ático, ha sido e l que 
Biá* baías h a  producido en loa e jércitos aatiguoa, podiendo citarse como ej«n- 
Plo el del gran  E jército  que Napoleón llevó en su campaña de Rusia, E jército  
de SOO.Cf'O hom bres y  que más que las balas de sus enemigos y  el frío  y  la 
nieve de las estepas rusas, lo que produjo su destrucción casi to tal fuó el tifus 
«xantemáilco, transm itido en tre  los soldados por loa piojos que llevaban.

Modernamente, y  en la  guerra Europea, una de la s  preocupaciones nayo- 
r®8 de las au t« ld ad es  sanitarias de loe E jércitos com batientes fué la  cam­
paña de dseplojam lento que hubo que realizar para la  desinsectación de los 
soldados, cam paña que fné llevada a  cabo con gran  in te rés  y severidad en tre 
*'t>da6 las tremas. Merced a  e s ta  labor higiénica de detónsectacién dejó de pre­
sén tam e con ca iác te r epidémico el tifus exantemático, que fué en otras épocas 
«zote de loe ejérettos combatientes.

Nosotros, en la  te rce ra  cam paña de invierno, vam os a  em prender con más 
intensidad que anteriorm ente la  lucha cootra el piojo, pues es preocupación y  
tleevelo por parte  de la  Sanidad del E jército  de la  República qne nuestro joven 
E jército  no tenga que desm erecer nada de los ejércitos m ejor dotados de 
otroB patees. P a ra  esto, en  lo que afecta a  nuestra  Ehvlslón, hemos establecido 
■ietemas de duchas calientes en las diferentes B rigadas,‘que la  componen, con 
ob je to  de que todo perm lsionario (y e l que lo desee) que salga de linea iHXse 
« o tes  por las duchas y  realice su  duchado y  jabonado, dejando su  ropa anterior
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sucia y entregándole muda lim pia; aquel que tenga partlsItM , aparte  de a s  
duchado y jabonado, se daxá friccionas con solución de ácido acéUco suMima- 

j,do para la  to tal desaparición d e  loa piojos.
A e s ta  práctica- ta n  sencilla, que a  la  p a r  que hace desaparecer el piojo 

tonifica e l cuerpo, hay que afiadir laa v ieltas periódicas que realiza el camión 
dee-.nsector dcl Ii Cuerpo de E jército  p a ra  la  desinfección de las prendas ex- 
terióres. (m antas, cnpotes, e tc ,l, labor que realiza e s te  camión a  base de ácido 

,« a i^ ld r lc o : con torio es to  conseguiremos, si no una tota] desaparición de es- 
toff parásitos, s í una disminución enorme, alejando, con €ate.,mqtivo, el peligro 
del tifus exantemático, que tanto  daño nos produciría, , 

i P or todas eetas consideraciones no creáis que el hacer obligatorio el ducha- 
dp coíi_agua,caJiente es u a  capricho arbitrario, sino  un beneficio p a ra  todos en 
general, y  por ello debéis de atender y cum plir las órdenes que en este sentido 
se Iiau dado, a  la par que-cuaiuio se  presente «d c « n ió a  deednfector en vuestra 
Unidad eean enviadas al Inismo el m ayor núm ero posible de prendas para su 
desinsectación.

Con esto podmnoa garantizar lo dicho an te rlo m en te , obteniendo vosotros 
una mayor comodidad en vuestra vida de com batientes. Colaborad pues con 
los Mandos miUtares 'y sanitarios en las órdenes que en  este  senüdo se h a a  
dado y  puedan darse  y  entonces sereanos un E jército  limpio y  alejado de epi­
dem ias y  orgullo d e  la BepúUica.

"Xs .

\
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A C T IV A

“̂ 1

J-V

(2
' Í S .

• por

J. CONESA
Comisario de la División

f e

Lot últimos acontecimientos de la aituaclán de nuestra guerra en el orden 
político y militar han dado un gran viraje a nuestro favor. Es la movllízacidn 
de las fuerzas antifascistas y democráticas de Francia e Inglaterra, princtpal- 
fnente la primera, que ha comprendido todavía a tiempo, aunque algo tarde 
para el pueblo checo, que la única medida para luchar contra los promotores de 
este periodo de guerras imperialistas, y en contra de ellas mismas, no es ce­
diendo posiciones al enemigo representado por el fascismo alemán e italiano, 
sino empleando ante cualquier provocacián, por muy bien presentada que esté, 
ios medios de que disponen las fuerzas antifascistas para luchar contra tales 
provocaciones.

Es ante la reunién del dia 23 en París, entre Chamberlain y Daladier, que 
loa antifascistas del mundo y concretamente de Francia han sabido movilizar de
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tal forma su» recurso» de combate que han tenido que echar atrás |» política de 
hacer claudicar a nuestro Gobierno y esperar, por tanto, a otra, aituacione» más 
propicia, para poder ayudar más eficaamente a Franco y a los invasores. El ene­
migo esta vez ha sufrido una derrota. Lo, que pensaban en capitulacidn y en 
buscar la solución de nuestra guerra fuera de nuestro país han recibido un duro 
golpe ante la unidad de todas las fuerza, antifaaclstaa que rodean a nuestro Go- 
b erno, representadas por el Or. Negrin. pues con un criterio unánime, el pueblo 
sigue sp línea política interior y exterior, que es en la que tiene confianza y 
con la que ha de alcanzar la victoria. •

Pero todos estos enemigos y vaollante. del interior y exterior de nueetro 
país, el bien han recibido una derrota en «u Intento de hacer claudicar a nue^ 
tro Gobierne, todavía no están vencidos. Nuestro enemigo todavía es fuerte. En 
«I exterior se preparan nuevas ofensiva, de tipo diplomátieo que tengan mejo­
re . éxitos y la inactividad de le , frente, en esto, di.............. eco de la prepara­
ción de nuevas ofensiva, militares. El enemigo recibe cada día más armamento 
y hombre, para realizar más aprisa su guerra de Invasión.

Si echamos una mirada a las operaciones pasadas, veremos cómo cada una 
de ella, se ha superado más en dureza y crueldad de guerra y  principalmente 
en cantidad de material. Y e . por erto por lo que a nadie tiene que extrañar que 
después de nuestra victoria del Ebro, haciendo frente a la gran cantidad de ma- * 
ferial del enemigo, y del más moderno, en les próximos combates, de Iniciativa 
propia o enemiga, es lógico que éstos tengan que ser más fuerte, que los ante­
riores. Para esto necesitan más ayuda en material y hombrea la . fuerzas de I .  
invasión.

A todas la . situaciones, por diffolle, y graves que hayan sido, nuestro Ejér­
cito, cada día más fuerte, cada día más ligado a nuestra retaguardia, con má. 
ayuda cada día de la unidad de nuestro pueblo, ha sabido hacer siempre frente 
al adversario, destruyendo todo, su, planes m ilitare, y diplomáticos ponién­
doles al descubierto ante el mundo y ia zona Invadida y de esta forma demoe- 
trar el verdadero carácter de invasión de nuestra guerra. Tal eituaclón nos plan- 
tea una nueva revisión de nóestro trabajo, desde la Unidad más pequeña de 
nuestros sectores, para observar «i * .  encuentran en condiciones de resistir 
a crudeza de tales combates. Para ello las tareas fundamental., de nuestro, 

r.andos militares y po'íticcs es hacer llegar a todo» los soldados de .«  Unidad 
el pleno convencimiento de la justeza de la política de •‘reaistir» de nuestro Go­
bierno: pero resistir no entregando haroicamente al enemigo la vida sin ésta ha­
berla sabido defender con anterioridad, ¡jesistir, , í ;  pero una resistencia activa 
debe ser la obsesión y la preocupación del mando. Superarse en el orden de 
Organización del terreno en sentido de profundidad. El mejorar la capacidad de

10
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*U« toldado* tíenicamente, que el nivel político de tu Unidad sea de flran madu- 
«■e* y que el sentido culturai sea una expresión clara en la mentalidad de todo* 
■US soldados. Esto es resistir activamente; pero hay algo más, que juega un gran 
papel en la resistencia activa y que nada se podría realizar sin su intervenclán: 
lo* activista» de ía i Unidades. Hombres que con su trabajo no solamente se po­
nen a dlspoticldn del Comisarlo, sino también del Jefe de la Unidad. Del apro­
vechamiento de las energías de estos hombree ha de depender la rapidez y el 
entusiasmo para realizar los trabajo» en general y las tareas de su Unidad.

Resistencia activa todos la deseamos"; pero no puede ser una resistencia ac­
tiva cuando se cae en los métodos mecánicos y rutinario». Para que tal reslsten- 
eia sea efectiva necesitamos hacer desaparecer tales métodos y empezar con 
trabajos dirvámicos que basándose en los activistas, con lajs reuniones am­
plia», sepan movilizar mejor nuestros recursos y ligar a todo», absolutamente a 
todo», en las tareas que existen en nuestro Ejército.

Pontfamo» a nuestra División, haciendo desaparecer la rutina y el mecania- 
mo en el trabajo, en condiciones de contener y resistir activamente, para que si 
ol enemigo Intentara romper cualquiera de nuestras lineas, por mucho material 
y hombres, de técnica, de Estados Mayores alemanes e italianos que empleen, 
podamos hacer de maestro frente la verdadera consigna de Madrid; “La tumba 
del invasor”.
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Nuestras tareas y el fomento de ía| 

economía nacional

El im portante papel que juega en toda guerra la economía lo dem uestra el| 
hecho de que hombree preclaros de la  política de' nuestro  país hayan dadíl 
desde e l comiensio de nuestra  lucha el alerta  sobro este  factor decistro. Ee o il 
hecho innegable el afirm ar que en toda conYolslón de carácter bélico se proij 
duce un serlo trastorno  económico que crea  situaciones dlfiícUes y grayes al pa*! 
que lo padece. De a h í que nuestro  Gobierno de Unión Nacional se haya p r e . . 
parto desde La constitución, e in  que queramos decir con eeto que los a n te r io r .-  
no  se han preocupado, do este problema fundamental. SI e n  cicloe i»j
política económica de los Estados debe tender a  garan tizar ©I b ienestar púbí 
«>, en épocas de p ie rra , adem ás de atender esta  Im periosa necesidad tleff- 
que preocuparse de facetas Inseparables de la guerra  moderna, como ’son A  
deenlTel na tu ra l de nuestro  comercio exterior, el aum ento en  la  circulación fr | 
d u d a r la  y, como consecuencia de ello, la  depreciadóc. de su signo monet 
la  deaaparldón o  transform ación de induetrias, etc.

E stos helios que se  han enum erado no podian d e ja r de p lantearse en »  
lucha que desde hace m ás de dos afioe v iene sosteniendo el pueblo español pof I 
su  Itberadóu  nadonal, agraTándoee por incomprensiones nacidas por el c*-J 
rá c te r  de n u es tra  guerra  en  sus comienzos. Secuela natu ra l de estas inc 
prensiones han  sido loe repetidos ensayos de pequeñas economías aisladas 
cebldas por m entes que pensaban que todo un sistem a económico se podía ca3»| 
b iar con sólo oooceblrlo. No podía nuestro  Gobierno dejar desatendido p r o b - -  
mu tan  complejo y  justam ente con medidas acertadas pudo poner en poc^  
tiempo el orden ta n  necesario que se dejaba sen tir y coimeguir la  confia 
exterior, dem ostrando con eJlo el rerdadero  ca rác ter de la-guerra.

No hace aun muchos días hombre tan ligado a  nuestro problem a ec o n ó j--  
00 como el señor Bugeda ponía de m anifiesto en. la  P rensa la  confianza qn»j 
d ía  a  día aum enta en ed ex terior hacia nuestro crédito. Pero ai bien es yerdafl 
que a  pesar de las grandes incomprenskmes habidas s e  han dado pasos f im i^ i  
hacia la  nonnalidad to tal de nuestra economía, no es m enos cierto  que todat 
se puede ayudar enorm em ente a l desarrollo y  consolidación de la  política 
nóm ica de nuestro Gobierno.

Coa insiEtencia, pero sin  precisar claram ente la  im portancia del probW

12

Ayuntamiento de Madrid



ía

a j ^ l

oDie'l

a a , ve ha hablado en laa rwmionee am plias d® todoe los Batallones d© nuestra . 
DItIsiód d® cómo podia el E jército  ayudar también a  ganar e s ta  batalla.

Si tenemos « i  cuenta el sector que la  División ocupa y partiendo d e  la  
bs'ie de que en  las guerras todo s© puede transíorm ar, evitando coa ello ©1 r©8- 
llrar importaciones de productos que habrían d e  pagarse en divisas u oro, debe 
Plantearse para nosotros como ta rea  Inm ediata la de impulsM más, mucdio más, 
la recogida de m aterias que puedan se r transform adas en elementos bélicos o  
de cualquier o tra  clase que directam ente beneficiarían a l E jército  y, como con­
secuencia, a  nuestra  guerra  de independencia. Tengamos presente que siem pre 
serán menores las distancias que hayan de recorrerse desde los centros donde. 
8C almacenen los objetoe recuperados a  las fábricas que desde cualquier o tro  
país ai nuestro.

Todos loa Comisarios, con coi.«tancia y entusiasm o, deben expUcar a  los 
•oMados la  Importancia que tiene el cuidar diariamentie y coa atención sus 
arm as, que sepan el daño que ocasionan s i por suciedad o descuido el arm a 
Que el pueblo le entregó para su defensa se inutilizase; que la  munición h a  d e  
cuidarse y aprovecharse como algo Inestimable.

Hemos señalado en las reuniones am pliadas del mes de septlMnbre la  im-
Pwfancia de ganar la batalla de este tetxier invierno y  debe hacerse compren-

r^a todos que sus prendas de veetlf deben cuidarse esm eradam ente. H ay que
unpuisar la  recogida de chatarra, papelote, trapos, etc., organizando colectoree

y  «n sitios donde puedan se r  recogidos fácUmeate. E sto  se hará
CM no sea factible el transporte de lo recogido' a l  colector general de la  
Brigada.

Qtte M  d e  las m aterias recogidas h a  sido y  sigue siendo el problem a a l
do bhí ** ^  soíución. Y no  se ha dado solución porque no  se h a  esiudia- 
tlene hprovechaniten to  de todoe los medios de transpo rte  que la  Unidad 

Si centralizónos todos los carros de que dispone la  Unlc.td y  semanal- 
m enolt**^*^^** Para que en horas determ inadas se empleen en e s te
Des ’ conseguido re tira r  lo  am ontonado en Compañías y B a ta llo
ce forma a l colectes- general de la  Brigada, desde donde
cuenta llevarlo a  los oolectoree g^ iera les previstos, Debe tenerse en  

que tam bién pueden utlLzarse loe convoyes de comida.

h iaarsT  d^*^**’ *** tenerse presen te que la rec ib ida  de m aterlae debe o i^a-
e  m anera que sean retiradas primero aquellas d e  m ás valor y  m ejor 

nanuento, cemo son plomo, cinc, bronce, aluminio, cobre, etc.
^cl Irabajo organizado y pronto veremos los reauUados positivos
Qbc tlene° ^  soldado que no com prenda la  Importancia

ene y  la  ayuda ta n  eficaz que a  nuestro  Gobierno se  aporta.
tam bién la  necesidad qu© se siente de atender con prin- 

c® ant *  la  conservación de toda clase de vehículos y a l  ahorro In.
te de eeencla. 8on estos elementos im portados en su totalidad del exte- 
y, como consecuencia, pagados con oro q divisas. H an  de term inarse in-
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m ediatam ente loe viajes inútiles, que a  veces se producen por m ala 
mlsación. OrgnnlcemoB de tal form a nuestras saUdas para  que el consumo 
.Tk> se reduzca todo lo posible. Cada soldado del Cuerpo de T ren  de nuestra 1 
visión d e  grabarse bien en su  cerebro que su vehículo ha d e  se r el 
cuidado y  el que menos consuma con arreglo a  su servicio.

E n  artículos posteriores Iremos señalando otroe aspectos sobre los en 
¡puede nuestra  División trab a jar e ludlcaxemoe las deficiencias que se ob 
ven. Al mismo ttempo, daremos a  conocer tem as que puedan aporta r a  los ’ 
anisarlos m ateriales suficientes para  realizar un trabajo  positivo en probli 
San complejo como es ©1 eeclarecer la Im portancia de la  economía en  la 
o r a  y sobre todo en la  que sostiene nuestro  heroico pueblo.

t - X  1C 1L
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El Com isario ante los 
evasiones al enemigo

por

CELSO RODRIGUEZ 
Comisorio

No 90 han dado instruecionos concretas para ev itar definitivam eate la»  
B\-aSionaB al enemigo; no se pueden dar, y  s i fuera posible esto tendrían  que 
ajustarse a  cada Unidad, a la capacidad de cada Comisario. Corresponde a  
datos estudiar la  íorma, los métodos, p a ra  k ^ r a r  elim inar estos hechos, lógi­
cos en las gnesras im perialistas, pero sin  justificación definida e iq ipajclal en 
la naeetra , cuyo principal objetivo es conseguir la  Independencia nacional y, 
adosado inseparablem ente a  ella, los prim eros peldaños de .las conquistas so- 
lialee, que aon la  base de una futura emancipación m ás avanzada. Las mejo­
ras económicas alcanzan a  todas las capas del pueblo, e individual y  ccdectl- 
▼ámente todos los ciudadanos se deben sen tir colaboradores Incondicionales 
de su dedensa. L a no comprensión de nuestra lucha y el no conocCT los bene- 
Holae que “cada cual" disfruta y  podrá c o n a ^ l r  posteriorm ente, trae n  como 
consecuencia duda y a) pensam iento de la  evasión.

Cuando se produce una evMión, el Comisario, en la m ayoría de los casos,- 
se  limita a  decir: “EJra un sospechoso, ya sabia yo que se pasaría”, ¡y cuando e l 
evadido gozaba de buenos antecedentes y e ra  en la  Unidad considerado un 
buen soldado, es fácil,.escuchar a i Comisario la frase : "No m e lo esplico’*. E s­
tas manifewacioneo dem uestran la poca atención que se h a  prestado a l hecho. 
E3 Cotnlsario no ha comprendido que él tiene una g ran  responsahllidad en es­
tos casos.

Es deber del Comisario estudiar detenidam ente las causae que hayan podi­
do motivar la  evasión; no contentarse con la inform ación escueta, sino  anall- 

profundizar, llegar a  conclusiones veraces, obtener exp^'ienciafl, c tíeb rar 
reuniones ctm acUvisias y soldados para calibrar t í  efecto que baya causado, 

teresar a  los soldados para que presten  colaboración acáiva a  fin. de localizar 
aquellos elementos que fácilm ente pueden convertirse en desertores a l enemigo.

fundam entalm ente las evasiones son consecuencia de un estado de des­
moralización que en mayor o m encr grado ex is te  en los posibles desertores o
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-vacUajites. Ea ConuBario debe de p resta r máxima ateacidn a  los soldadoe * 
espíritu  m ás débil y que dudan an te  cualquier revés m ilitar o exigencias é 
sacrlfK ío. hablando a  cada uno de eUoe según eu procedencia social y  medi 
am biente en que se h a  desenvuelto su vida.

Los Comisarios deben de p resta r máxima atención a  la  propaganda «i 
realice el enemigo, que tam bién puede contribuir a  aum entar la s  evasiones S» 
gamos que las palabras del enemigo sean Ineficaces. ¿T  cómo? Indirectam* 
te . Lo  dicho por el enemigo, las octavUlae recogidas son un m aterial valla 
que ea  manos del Comisarlo puede convertirse en argum entos y  pruebas P« 
•dM enmascarar a l enemigo an te nuestros soldados. M  enemigo h a  tirado octi 
Tillas. Rápidam ente se ordena su recogida, « i  destrucción. Los soldados poc 
firm es en s u s , convicciones piensan que los papeles arrojados a  u u ^ tr a s  fiH 
d  cen algo que no  les In teresa a los Mandos y Comisarios que ellos sepan. S 
bien deben ser recogidas las octavlUae, para  ev itar su  difusión, no  se de» 
o c u l ^  su contenido an te  los com batientes. Como se indicaba aaterlormenl 
los Comisarlos en sn d iaria labor de educación de las tuerzas (cbarlas ^  
versaciones y  diálogos, etc .) deberán leer a  los soldados el contenido de K 
ocuv tlla s  o  recordar las palabras dichas por el enemigo a  través de sus al» 
voces, y  con hechos ciertos, eficaces contundentes, dem ostrar las m e ¿ tI ra .U  
engaños da la  propaganda enemiga. También! colaborarán en este  trabajo  prt 
Tiamente orientados, los activistas. Con esto conseguirem os elim ina- el confi 
nido de la  propaganda y  a  la  vez fortalecer en los soldados la  justeza ds 
causa que oefienden.

Los Comisarios d ^ e n  p resta r máxima y diaria a tr ic ió n  a  las pequefi. 
necesidades d e  los com batientes. (Comida en  buenas condiciones, alojamien# 
aseo, correspondencia, distracciones, etc.). Loe soldados, por su  reducida vislú 
de las coBM, se ^ n  más que nada en estos detalles que rodean su  vida p« 
ücu lar y  diaria. P rocurarán  desterrar de la  Imaginación de loa co m b a tien t-  
los pensam ientos tristes, buscándoles laboras y  distracciones que le ocupen l1  
M ayor p a rte  del día.. Indicarán al Mando la  necesidad de que los permisos 
a s e n s o s  s e ^  concedidos con ju s ta  equidad y  Justicia, apartándose de te 
recomendación- Injnsta. método que tanto  daña la  moral de las fuerzas

A través de las conversaciones con los soldados, hacerles semtlr el or 
^ p e r t e n e ^  a l E jército  Popular, que tan  m agníficam ente defiende la 
P ^ e n t í a  de la  P a tria  y  la  Democracia mundial y  conseguir que se sien t 
-admirados por todos 1<» pueblos del mundo.
s u  < ^ i s a r lo s  s i e ^ n  nna constante preocupación con las fuerzas
e v a ^ r  f  ^  ^  reducirán  notablem ente
^ t o n e e  a l enemigo y  elim laaián  totalm ente las deserciones de aq u e llíi

d e ’v a c n '^ r " "  considerar auténticos antifascistas, pero  que en un H  
m entó  d e  vacllacian e e  entregan en manos de sns m ás acérrim os enemigos
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Por una propaganda efi­

caz a las líneas enemigas
p o r

F. GOMEZ

Comisario de P ropogondo de la  División

uta»

Desde tl«niK>a rem ou» la propaganda lia  sido un  arm a eficaz que, mane­
jada hibllm ente, ha logrado en d istintas épocas sacar adelan te ideas y  empre- 
•as que sin ella hubiesen sido imposibles. Podemos decir que en el transcurso 
de nueetra guerra de independencia vam os adquiridndo la  perfección deseada 
en  la propaganda al enemigo y  ponemos esta  arm a innegable a  la  a ltu ra  que 
■exigen las necesidad^ de hoy.

Vamos a esam.'nar som eram ente cómo la propaganda fué  m anejada por 
los enemigos de la  República Española y  de este  exam en sacarem os las con­
clusiones q'ue pretwidemos a i  escrib ir estas líneas.

E l leTantamlento de F ranco  fué precedido de una hábil e  in tensa propagan­
d a  comenzada a l instaurarse la B ^ú b lica . Se presentaba a  éeta como la  cau- 
•»ute d e  todos los desastres que acaecían y  pretendiaji hacer creer que sola- 
niente un Gobierno inspirado en  ideas to ta litarias se ría  e l que dier» solución 

loe problemas ipucos q'ue ten ia p lan téa lo s  etUuice* el pueblo eepañci. De- 
bido a  e s ta  propaganda no podemos negar qne a l principio de e s ta  sublevación 

ubo capas eoclalee que creían sinceram ejite qne el triunfo de Franco traería  
consigo la  solución tan  deseada a  su  situación. Si bien ee verdad lue hoy na- 
^ o en la  zona invadida cree que la  solución a  sus problem as la  daría  el triun- 
o de Franco, no h a  sido por la  propaganda realizada, sino  p w  e l  carácter de 

muestra guerra. Si ©1 espionaje facilita el conocimiento de los planee del ad- 
^wsario, una prc^iogajiua consecuente y  tenaz, habiim m ite dirigida, puede pro- 

ucir efectos eorprendentee, en form a de evasiones, en m asa unas veces y 
® 8 produciendo deemoralizaclonM capaces de convertir en inútil n n  Ejérci­
to poderoso,

Al prlncii»  Ue nueetra guerra la  propaganda a i campo enemigo empezó a  
®^arse a  cabo en agosto del 36 p o r el 5* R ^ m ie n to ,  y  desde entoncee
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estas emisiones han Wo perfeccionándoee, consiguiendo resultados halaguaü 
sin  (jue por esto  queramos decir que son los apetecidos.

AI volver la propaganda al Comisarlado, debe ser estudiada con toda aw 
Otón y  responsabilidad, para  que pueda llegar al enemigo d e  form a más 
nlaada y eficaz. Si la  propaganda que hoy se efectúa no rinde lo que de elJ 
se  eypera es debido principalm ente a  que los Comisarios no lian coniprend. 
bien la im portancia que tiene, evitando la  form a d e  estud iarla  y  liaoiendo 
veces un trabajo  excesivamente personal, que h a  impedido la  creación de to, 
bres especializados, encontrándonos con que aquellos compaileros que en 
actualidad la  efectúan se  v « i, en la maycuda de loe casos, faltos de o rien tad  
con lo qne su labor no resu lta  m uy amplia, bien porque su  capacidad no s- 
muy grande o porque su Comisario no ha dirigido debldamwite a estos coi 
pañeros.

P or otro lado, el h acer que los que intervengan en  las emisiones sean sie 
pre los mismos, que se atengan cas! exclusivamente a l program a “Indepen. 
cía”, que los discos m usicales se rep itan  constan tanen te  y  que no se a  lleva 
la voz de nuestros soldados n i la  de los propios Comisarios, ha hecho que 
propaganda no  alcance todavía la  perfección y  atracción necesarias.

En consecuencia, queremos in sistir  nuevam ente para  que nuestros Mands 
y  Comisarios den a  la  propaganda' la  im portancia que tiene, y  damos algui 
norm as, que queremos sean estudiadas y  sirvan  p ara  ayudarles on su  traba

1« A segurar la  colaboración constante de loe soldados para  que ellos -  
lervengan en las em isiones y a l mismo tiem po crear en tre  los m ás capaces lo 
grupos necesarios para el complemento de los trabajos de propaganda.

Que a  los Delegados d e  propaganda de las respectivas unidades se le 
orien te en todo momento por parte  de su  Comisario, verdadero responsable d» 
desarrollo de la  propaganda.

3 ' Llevar un control riguroso sobre las charlas que se organizan al 
migo, evitando, como h as ta  aquí viene sucediendo en algunas Unidades, q» ,  
las alocneáones sean una cosa espontánea, es decir, que cada palabra que í»| 
pronuncie haya sido antísdonnente escrita, teniendo en cuenta que en la  -  
yorla d e  laa o c a s io n a  no  se  procede de esta  manera, o  bien las charlas resu lt 
muy pesadas y a  veces Incoherentes, o  que un concepto equivocado o una 
lahra im prudente h ija  de la  im provl»clón eche por tie rra  toda la  labor de esl 
darcciin iento  y  captación que se quiere desarrollar. I

4« Evitar, como en la  mayoría de las ocasiones se hace, el su jetarse H  
D iario oficial ''independencia”, pera  lo  cnaJ se  puede buscar Información, ni« 
por los propios «vadhlos a  nuestras filas, bien por los sueltos qne a  diario trae 
kw pemódlcos o  por medio de divulgar an te los micrófonos algo sobre la  s l tu ^  
clón y  desenvolvim iento de nuestra retaguardia y  la  form a de v iv ir que tieí 
nuestro  E jérc ito  e  incluso procediendo e  conferencias de ca rác ter cultuT 
Todo esto, desde luego, de acuerdo con la  m entalidad de las fuerzas cnemig»** 
Tam bién es m uy fundam ental qne las alocuciones estén  de acuerdo con la  psH 
cologfa, composición y profesiones de las fuerzas de enfrente, procurando eví’l

18

Ayuntamiento de Madrid



ata

coa

tar. como fa s ta  aquí se bace. e l  hablar en térm inos generales. Al mismo tiem­
po, debe procurarse Chuyendo de la polémica! 6l con trarrestar la  proiw gaD tla 
enemiga tomando anotaciones de ella y aclará-adola al día siguiente, siempre, 
desde mego, a  bese de datos y cosas Teraoes. No se olvide tam poco que una de 
las eoeae contraproducentes de nuestra  propaganda b a  sido perm itir que cada 
cual hablase como creyera oportuno. Las intervenciones que se electúen, tanto 
por loe megáfonos '■orno por los amplificadores, d®ben hacerse teniendo pre­
sente el carácter de nueetra lucha y la  situación política actual, bsaándoee prin- 
clpelmente en lo que estam os defendiendo, que es la  Independencia de España. 
Recordemos en todas nuestras emisiones que loe causantes de la  continuidad 
de nuestra luch son loa ejércitos italiaaioe y alemanes e Instándoles a  la  lu­
cha contra ellos.

Si todos, y  los Comisarios principalm ente, comprendiendo lo fundam ental 
que es la propaganda, se preocupan con más responsabilidad que hasta  aquí 
de Intensificar y  dar más am tukiad  a  nuestras emisiones y  las organizan am- 
Pliini^olas con lo que aquí queda expuesto, no tardarem os en  recoger sus frutee.

Comisarlos; no olvidéis nunca que vuestra misión es anm ontai la moral 
de nuestpoe soldados y res ta r condiciones de lucha al enemigo.

lita

e e í l
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N O T A  IN T E R N A C IO N A L

No se ha recado aún la tinta con que se firmó el «acuerdo de Munich» cuan 
do ya se preparan nuevas ofensivas imperialistüs contra la libertad de îós pu^ 
píos. Ahí está el-ejército de Hitler preparado para asestar un nuevo atentado a u | 
libertad y al mapa de Europa. Mientras, Mussolini continúa con su cl^ntaje 
plomático en Europa, pidiendo nuevas reivindicaciones de tipo cplpnial a lo 
«pacificadores» de Munich. Al grito de ¡Córcega! y ¡Túnez! moviliza a raasa 
del pueblo que tiraniza, para preocupar más profundamente a Francia sobre su 
apetitos eivcl Mediterráneo.

El imperialismo teutón, de cnya rapacidad sangrienta tiene pruebas fehií 
cientes el pueblo español, se aprovecha de la indecisión de unos y lá complicids 
de otros para escoger el camino que más le convenga. ¿Será Dantzig o Mémeü 
¿Sublevará a los ucranianos polacos contra Polonia o a los bratiswanos cont 
Rumania? Nadie lo sabe: pero todo indica una próxima etapa de la nueva agre 
síón nazi contra la cual no se ha perfilado aún la defensa organizada. Solamen4 
te la Unión Soviética se apresta a defender, como siempre lo ha hecho, a lo 
pueblos amenazados directamente por el imperialismo internacional.

Nadie podrá dudar hoy de las intenciones que guían la política agresiva de 
eje Roina-Berlío-Tokio. Nos haliamos en presencia, como se ha dicho, del co 
mienzo y desarrollo de la segunda guerra imperialista. Los trabajadores de 
Mundo despiertan de su letargo y se aprestan, Junto con tbdas las masas pro 
gresivas, a defender su libertad e independencia. Buena prueba de ello la 
dado el proletariado francés en su lucha contra la política reeccionaria de Da-j 
ladier.

Hombre de gran popularidad en la política inglesa y de prestigio mundií 
como Churchill, decía en un discurso pronunciado en Londres que el deber de 
todos los ingleses es hacer cuanto podamos pqr nuestra patria y por la caus 
de la libertad.

He aquí cómo la lucha que sostiene el pueblo español influye en la marcii 
política de Europa y enseña ;a los demás pueblos el camino que deben seguíi 
para evitar a toda la humanidad el espectáculo apocalíptico de la repetición del 
la guerra de 1914-18.

Nuestra afirmación, que muchos consideraban gratuita, de que el acuerdo de 
Munich era la guerra y no la paz, queda totalmente clara hoy por ios acontecí*! 
mientes que se avecinan.
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